
Angel M .“ de Lera y Ramón Hernández, participando juntos en un coloquio sobre literatura.

CASTILLA Y
LA MANCHA EN 
ANGEL MARIA DE LERA

En Baides, pequeño apeadero 
de una línea férrea que estaba ya tra ­
zada en la predestinación que escri­
ben las estrellas, en la castellana p ro ­
vincia de G uadalajara, un cabalísti­
co día séptim o del florido mayo del 
año 1912, nació el que llegaría a ser 
uno de los novelistas españoles más 
característicos de la generación que 
se dio a conocer poco después de la 
guerra civil española, esa hecatom be 
que el m ism o Lera padeció en su 
cuerpo y en su alm a com o infernal 
estigma de algo que no debería repe­
tirse en ningún lugar del m undo.

Y hem os dicho cabalístico día 
séptim o porque Angel M aría, signa­
do por el zodiacal arco iris de la p ri­
m avera, que le otorgó su proverbial 
entusiasm o juvenil, su fervor po r la 
existencia y su afán fratem alista , es­

tuvo siem pre señalado por el núm e­
ro siete, guarism o que surgiría m is­
teriosam ente en los m om entos c ru ­
ciales de su existencia com o hom bre 
y com o escritor. Así, en el año 1927 
m uere su padre. El 27 de abril de 
1939 es detenido. En el año 1947 ob­
tiene la ansiada libertad definitiva, 
tras el largo e inquietan te  cautiverio 
en el que fue indultado de la pena 
capital. En 1957 publica «Los O lvi­
dados», su prim era novela. En 1967 
consigue la consagración p opu lar al 
ser galardonado con el Prem io P la­
neta por su novela «Las U ltim as 
Banderas». En 1971 es nom brado 
Presidente de la M utualidad de Es­
critores, que él m ism o fundó. Y, por 
últim o, un fatal mes séptim o, ju lio  
de 1984, m uere.

Por su sangre corría esa im ­

p ro n ta  hidalga que forja el tiem po, a 
la par que toda una suerte de d iver­
sas connotaciones sociales y religio­
sas que harían  de él un hom bre en ­
raizado, pero siem pre ciudadano  del 
m undo. Su padre, Angel Ju lio  de 
Lera y Buesa, m édico rural en Bai­
des, viene de tierras altas de La R ioja 
A lavesa y sólo el azar le trae a C asti­
lla. Liberal e idealista recordaba a 
los personajes salidos de las páginas 
de C ronin. Su m adre, M aría C ristina 
G arcía, era delicada y sensible, sen­
cilla, abnegada y católica, rubia. De 
su sensibilidad y adhesión al A rte y 
al H um anism o es posible inferir que 
heredara Angel M aría su vocación 
de escritor. Pero, con todo, perm íta ­
senos decir que, aún siendo breve y 
fortuita la estancia en Baides fue, sin 
em bargo, com o un bautism o ontoló-
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